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Las cactáceas y sus amenazas: Otra perspectiva  
 

Roberto Kiesling  
Instituto Argentino de Investigaciones de las Zonas Áridas, Argentina 
Correo electrónico: rkiesling@lab.cricyt.edu.ar 

   En una reunión internacional sobre desertificación que se acaba de celebrar 
en Buenos Aires, Argentina, una destacada investigadora declaró a la prensa 
que un 40 % de las especies de zonas secas están en peligro de desaparición, 
tanto plantas como animales. Sin duda que estos procesos se deben a 
diversos factores, comenzando por el mal uso de estas zonas y hasta llegar al 
problema generalizado del calentamiento global, situación que nos atañe a 
todos y cuyas consecuencias pesarán sobre todos. Por poco que parezca, 
cada acción individual es importante, y en especial la difusión pública de los 
diferentes casos. 
 

   En un tema tan importante, es necesario actuar con inteligencia y 
conocimientos, sin exagerar ni disminuir lo que está pasando. Las 
declaraciones exageradas producen en la opinión pública el efecto contrario al 
esperado y las optimistas en exceso adormecen las conciencias. 
 

   Los cactus, la familia Cactaceae, exclusiva de Am®rica, est§ ²ntegramente 
incluida en los Apéndices del CITES, la Convención Internacional acerca del 
tráfico de especies amenazadas, como así también otras muchas plantas 
suculentas de uso ornamental. Desde diversos países y entre los argumentos 
de numerosos proyectos de investigación se clama y reclama que están en 
peligro. Sin embargo, los estudios sobre la dinámica de las poblaciones, en 
muchos casos demuestran que  muchos cactus se comportan  como  malezas, 

Visita de aficionados a un vivero de plantas suculentas. (Foto: Jesús L. Garrido, www.suculentas.es) 
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que son indicadores de mal uso del suelo, por ejemplo por 
desmonte o por pastoreo excesivo. Entonces, deberíamos 
comenzar a discriminar cuáles especies se comportan de 
esta forma y bajo qué condiciones, cuáles son 
ñindiferentesò, y cu§les realmente est§n amenazadas. 
 

   El hecho que todas est®n incluidas en las listas de 
especies en peligro muestra que no hubo investigación 
previa, que se actu· ñpor si acasoò. Las listas se hicieron 
rápidamente para frenar el peligro, real o supuesto. 
Actualmente la oficina central del CITES, en Gland 
(Suiza), est§ analizando los diferentes casos y 
consultando a los investigadores locales, intentando retirar 
diferentes grupos de especies que no están amenazados 
o por el contrario, que se comportan como malezas. En mi 
opinión el CITES ha sido (es) muy efectivo en la 
conservación de animales, pero no así con las plantas, o 
por lo menos no en todos los casos. Posiblemente su 
mejor resultado haya sido el educativo, que es el que más 
perdura y rinde mejores frutos. 
 

   Sin ninguna duda, las especies de cactus que crecen 
principalmente en terrenos con aptitud agrícola están 
seriamente amenazadas. Como agricultura debe 
considerarse la actividad en su sentido más amplio, o sea, 
incluyendo pastos artificiales, silvicultura, etc. Los estudios 
ecológicos deberían ser la fuente principal para saber qué 
especies están amenazadas, tanto de esta familia como 
de cualquier otra. 
 

   La segunda amenaza (que en mi opini·n le sigue por 
lejos), es la expansión de ciudades y otras obras de gran 
magnitud, como las carreteras.  
 

   Tambi®n deber²a considerarse con m§s detalle la 
ganadería intensiva. Como mencionamos, la creación de 
pastizales artificiales significa la destrucción completa de 
la vegetación original; es simplemente agricultura. En 
cambio, en gran parte de nuestro continente, en especial 
en zonas secas, se realiza mayormente pastoreo sobre 
vegetación natural. Como el alimento es escaso, el 
ganado va rotando, y solo queda en un sitio una pequeña 
parte del año. En ese caso la presión sobre la vegetación 
nativa es moderada, y gran parte de los cactus sobrevive 
o incluso se beneficia por la eliminación de la 
competencia. Si bien muchos ejemplares pueden estar 
dañados, igual siguen creciendo, floreciendo y 
fructificando, y con el tiempo pasan a ser dominantes.  
 

Una práctica frecuente es el quemado de los campos, o 
rozado, para eliminar los pastos duros y provocar el 
rebrote. Es un tema complejo, defendido por unos y 
denostado por otros. Desde el punto de vista de la 
supervivencia de los cactus, en general depende de 
cuánta materia seca se queme. Si los campos se queman 
cada año, el combustible es relativamente escaso y el 
fuego de corta duración. Los cactus adultos se chamuscan 
pero sobreviven, los pequeños mueren o no, dependiendo 
de varios factores. Sólo un seguimiento en cada caso 
puede contestar qué especies vegetales se benefician y 
cuáles se perjudican con estas prácticas. Si el campo no 
se quemó por muchos años, la cantidad de material 
combustible es grande y la mortandad de individuos 
mayúscula. 
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   Como la agricultura obviamente no puede impedirse, se 
debe fomentar la investigación para aumentar la 
eficiencia, de modo de producir más alimentos sin 
expandir aun más las fronteras agrícolas. Por otro lado, la 
creación de reservas naturales en todo tipo de ambientes, 
sean nacionales, provinciales, municipales o privadas; de 
distintos tamaños y con distintos fines (protección 
absoluta, o explotación limitada y controlada, reservas con 
fines did§cticosé), es la complementaci·n necesaria para 
proteger no solo las especies, sino las comunidades; y no 
solo a los cactus o suculentas, sino a todas las especies. 
 

   Otra consideraci·n es qu® lugar ocupa cada organismo 
en la pirámide alimenticia. Los animales carnívoros están 
en un número menor que los herbívoros y éstos tienen 
una masa mucho menor que la masa vegetal. Dentro de la 
vegetación debemos ver la proporción y poder de 
sobrevivencia de cada especie en cada comunidad. O 
sea, que no podemos aplicar los mismos conceptos en 
todos los casos.  
 

   En lo anterior no hemos incluido la tan mentada 
amenaza por colección de amateurs o comerciantes de 
plantas suculentas. Si la comparamos con la destrucción 
producida por el desmonte, es enormemente menor, ya 
que en esa actividad extractiva se eligen los ejemplares 
de determinados tamaños y en buen estado sanitario y de 
presentación; pero no se extraen ejemplares enfermos ni 
rotos, ni con tamaños demasiado grandes o pequeños, los 
que quedan para reproducción. Esto no significa promover  

(A) Ejemplar de Gymnocalycium quehlianum  (Fuente: http://picasaweb. 
google.com/lh/photo/Y_kviPpD_MFYIB9F_vXK-A) y (B) ejemplar de 
Parodia submamulosa (Fuente: http://flickr.com/photos/23630893@N08/ 
3028074684/). 
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